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DESDE LEJOS

i ERMOSO paseo es d  Retiro, no puede ne­
garse, y  estos días, engalanado con el 
verdor de ios árboles, copiosamente re­
gados con las últimas lluvias, y con las 

llores que se apresuran á brotar ántes que los ca­
lores del estío las agosten en capullo , muéstrase tan 
halagüeño á la  vista y  tan á propósito para el espar- 
«¡miento y  recreo del ánimo, que ciertamente mere- 
< e alabanza de cuantos saben admirar las bellezas 
de la Naturaleza y  necesitan confortarse con sus 
dulces brisas para sobrellevar sin desmayo los traba­
jo s y ludias de la vida.

Pero los árboles del Retiro prestan su sombra á 
turbulenta falanje de los que viven 
entregados á las vanidades de la  vi­
da social, y  sus flores, sometidas á 
un régimen tiránico, recogen sola­
mente las frívolas y  distraídas niira- 
dasdelas mujeres elegantes, que pre­
fieren un lazo de cintas á un ramo 
de rosas.

K1 Retiro es un bosque donde los 
árboles desaparecen detrás de los 
coches, y  las flores se eclipsan de­
lante de las mujeres. Semejante á 
un palacio habitado por campesinos, 
d  Retiro, aunque hermoso, nos pa­
rece una falsificación de la Natura­
leza. hecha para servir y  eooiierar á 
las falsificaciones del hombre.

Magnífica es entre las artes la ar­
quitectura, que levanta grandiosos 
edificios á la civilización do los pue­
blos , monadas suntuosísimas al culto 
de Dios y  abrigados hogares á la 
familia humana. Muchos y  buenos 
encierra Madrid, erigidos por las 
uccesidadts de la cultura moderna, 
que se complace en el esplendor de 
las grandes ciudades: palacios lujo­
sísimos, ca.sas inmensas, teatros bri­
llantes , edificios públicos y  privados 
de yústosa fachada.

K1 aldeano que visita por jiriiiiera 
'■ cz la Corte, se encuentra á cada 
paso deslumbrado por tantas belle­
zas, yquédase suspenso y  como arro­
bado ante los edificios que le saltan 
á la vista, tan altos como la torre 
de su pueblo, y  más ricos tal vez que 
la iglesia de su parroquia.

Nosotros convenimos en que o! as¡)ecí  ̂
dríd mejora; que de año en año recibe nin' 
ciones importantes; que si no puede todavía 
ratse con París, dista aún más del Madrid de nuestros 
abuelos. Pero los edificios nuevos tienen más apa­
riencia que solidez; y  miéntras se levantan hotdts 
para los capitalistas, se derriban palacios de los no­
bles'; miéntras se levantan nuevos teatros, se derriban 
antiguas iglesias.

E l nuevo Madrid es una ciudad de cartón, dentro 
de la cual se están hacinando materias explosivas.

La arquitectura que reedifica á la Corte, es una 
falsificación del arte ejecutada en obsequio de una 
civilización falsa.

■ \rtc maravilloso es la música, y tan civilizador que 
ya en la antigüedad se le reconoció la facultad de 
ilomesticar á las fieras. Madrid posee excelentes or- 
(juestas, tiene un teatro lírico de primer órden y  una 
Sociedad de Cuartetos que da quince y  raya á las 
mejores del extranjero.

Sin embargo, esta música, que en Grecia domes­
ticaba 1  las fieras, no tiene aquí poder para conte­
ner la caída de los hombres en fieras. No ya en la 
dase que llamamos b.aja, cuando suele .ser la que

\
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d v c  más alta. sino en la clase alta, que con frecuen­
cia se arrastra j)or los sitios más bajos, cunde y  se 
jjropaga el materialismo grosero, que convierte el 
sentimiento en sensación y  la  vida social en un mer­
cado, donde la amistad y  el amor se cotiítan al tanto 
por ciento.

1.a iiiúsica no estará falsificada, pero lo están ios 
corazones que han de sentirla, y  el resultado es el 
mismo; la lira de Orfeo es un dije suspendido ilel 
caduceo de Mercurio.

dirán nuestros lectores: ¿á  qué viene esta Cati- 
linaria contra los encantos y  las diversiones de la 
Corte?

L a  Catilinaria no viene de cerca; va de léjos, ins­
pirada por la  apacible calma de un valle florido, es­
condido en el regazo de una sierra solitaria.

Aquí los árboles son árboles, y  su sombra cobija 
al laborioso camjjcsino. Pimbalsaman las flores con 
su aroma el aire que libremente se respira, y  las ma­
ravillas de la Naturaleza se ostentan con la deliciosa 
lozanía de juventud perdurable.

L a arquitectura no se ufana con sus obras; pero 
las que existen son dignas de su objeto, y  ménos apa­
ratosas que sólidas, muestran en su fisonomía y  en 

sus proporciones la duración que los 
hace venerables, y  la severidad, que 
es símbolo del carácter de sus mo­
radores.

Tam poco aquí carecemos d e  mú­
sica: el agua de los arroyos, que 
brota de las rocas y  corre j>or entre 
cauces escabrosos hasta regar y  fe­
cundar el valle, símbolo de la gra­
cia de las virtudes cristianas, que 
brota del corazón humano, corre 
por las sendas de la  vida, y  llega  á 
regar y  fecundizar el jardín de la  
Iglesia; el viento que truena en la 
catarata, silba en los cortes de las 
rocas, murmura en las hojas de los 
árboles y  habla en los ecos de las 
giutas y  cncnicijadas, como la voz 
de la  Naturaleza que entona himnos 
de alabanza al Criador, en los cuales 
se perciben los quejidosde los hom­
bres que |)cregrinan por el valle del 
mundo, las plegarias de los Justos 
que interceden por los pecadores, el 
Tuiior del infierno y  las armonías 
del cielo; el canto de los pájaros,- el 
balido de los corderos, el eco de la 
]>alabra humana repetida por las ro­
cas. forman una música tan variada 
y  deleitosa, que enajena el alma sin 
falsificaciones de ningún género 

¿Exagero?
'í'odos losañosaplaudimos en Ma- 

ilrid la  Piistoral de Beethoven; y  
una de dos: ó lo que aplaudimos es 
el mecanism o, por decirlo así, del 
•arte que imita á la Naturaleza, 6 
aplaudimos las armonías de la  Natu- 
rale.za recogidas por el arte. Si aplau­
dimos el mecanismo, nuestros apLui- 
sos no nacen del corazón; si aplau-
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dimos la  imitación, ¿cuánto más digno ele alabanza" 
no será el modelo':' ¿Por ventura la copia vale más 
que el original?

Mirado Madrid desde el campo, siempre nos cau­
sa el mismo efecto: un inmenso teatro con bellas 
decoraciones, con actores consumados y con obras 
efímeras, que se suceden com o los cristales de una 
linterna mágica.

Ni la  bella Naturaleza, ni el arte verdadero tienen 
allí su centro; porque la centralización moderna, que 
todo lo condensa en el cerebro de la capital, no 
])uede centralizar ni la  belleza, ni la  verdad, que son 
patrimonio de todos los hombres.

«• •

L'n i)eriódico que nos llega con mucho retraso, 
sin que esta falta nos inquiete, es el hilo telegráfico 
que nos pone en comunicación con el mundo.

Por él hemos sabido la muerte de dos hombres 
notables: la  del último vástago de la casa más ilustre 
de España, el duque de Osuna, y  la del más insigne 
mamarracho que ha producido e^e siglo, José Ga- 
ribaldi. . 1

No conocíamos al duque de Osuna, pero sabía- 1 
mos, como lo sabe todo el mundo, que fué hombre 1 
tan fastuoso que consumió en ostentaciones de ri- ! 
<iueza gran i>arte de lo que poseía. Era el último in- j 
dividuo de su familia, vió desvanecerse las glorias de  ̂
la grandeza española, y  quiso, com o la antorcha que 
se apaga, deslumbrar á todos con el relámpago de ; 
su agonía.

Ha muerto con él la Casa de Osuna.
L'na grandeza de España menos, y como diría Es- | 

j)ronceda, un cadáver más. _ . .  ‘
Para los que amamos las glorias de la España an­

tigua. estamiuerte debe servirnos de duelo. E l se­
pulcro ha arrebatado la vida de un hombre noble, 
con la  primera nobleza del país;.se ha tragado un 
cadáver y  una corona.

Descanse en la tierra, y descanse en paz, el fas­
tuoso duque de Osuna; recoja la  historia, y  recójala 
con gloria, los blasones de la más ilustre casa de 
España.

Pongamos como el mejor trofeo sobre su sepul­
cro una cruz, como emblema de la única grandeza 
que no muere: la grandeza y  el poder de Dios.

Hace pocos meses que pedía Garibaldi que fue­
sen arrojadas al Tíber las cenizas de todos los Papas.
;  Q ué respeto pueden inspiramos las suyas? Por eso. 
sin faltar al que se merece la muerte, hemos dicho 
que fué el más insigne mamarracho del siglo pre­
sente.

Valiente conquistador de plazas indefensas, bra- 
\-ucon d e  sainete, logrero de malas causas, enemigo 
«le la  Iglesia por estuitez vanidosa, pobre diablo 
alimentado por la  Revolución, lia sido el tal Gari­
baldi una celebridad de relumbrón que pasará á la 
historia com o padrón de ignominia del siglo xix.

No será extraño que los italianísimos le levmten 
(Státuas; para ese caso podría convenir la siguiente 
inscripción:

.1 LA JltMoRlA DB JOSÉ GARIRAI-OI 
H«>SOR DE Sl'S PARTIDARIOS 

o l  E SE CONTESTAN tX'S IXlO.

monumentos de los siglos cristianos, anegando al 
mundo en lágrimas y  sangre.

Confiemos en la única esperanza «lue puede sal­
vamos : en la fe que enardeció los pinceles del pin­
tor de las Concepcionci, para que trasladase al lienzo 
las escenas del c ielo , haciendo moradores de Es­
paña á los ángeles y  á los santos.

Hemos leido la  sesión del Senado en que se trató ! 
del escándalo de Sevilla con motivo del centenario 
de Murillo, y ciertamente que del relato del Sr. ^[e^a 
y Zorrilla se deduce que las autoridades civiles obra- ' 
ron con tanta debilidad, por no emplear palabras ; 
más duras, que casi casi se hicieron cómplices de 
los amotinados, contemporizando con ellos, y  áun 
justificando el aparente móvil de los desórdenes.

La empresa del celosísimo P. M oga, enderezada 
á glorificar al pintor de las Concepciones, no podía 
tener más digno coronamiento que los ataques de la 
impiedad irritada: el grito de ¡muera Jesucristo! 
lanzado á las ]>uertas de aquel gloriosísimo museo, 
donde se encierran tantas maravillas del arte espa­
ñol y  cristiano, ha debido resonar en el corazón de 
los sevillanos como la  protesta del infiemo contra 
los triunfos del genio nacional, inspirado por los 
misterios y virtudes de la religión sacrosanta.

En vanó se intentaría probar que la  manifestación 
artistico-cristiana tuvo carácter político; los gritos 
de los amotinados no son protesta política contra 
ningún partido determinado; son protesta de la im­
piedad brutal y grosera contra la glorificación del 
arte español, representado en Murillo.

\'a hace años que lo dijo un filósofo aleman: «El 
triunfo definitivo de la civilización m oderna, será el 
acabamiento simultáneo de la  religión y  del arte.»

Los amotinados de Sevilla han probado su filia­
ción : son hijos de los nuevos vándalos que han de 
rehabilitarla memoria de los antiguos; son las fa­
langes de la barbárie que ha de reducir á ceniza los

ÜNA VISITA ¡

AL MONASTERIO DE GUADALUPE. !

VI V Ú'LTIMO.

CANDO los rebuscadores de antiguallas 
bibliográficas nos hacen aspavientos por 
el espectáculo que en el tiempo antiguo 
presentaban las fiestas religiosas, y  se es­

candalizan de la invasión de los tcmplo.s por los 
vendedores, de las meriendas'que en ellos se ce­
lebraban la víspera del Corpus y  la noche de Na­
vidad. con las demas heces y  dejos de ¡laganis- 
m o que la Iglesia tuvo que consentir mal su grado 
á los pueblos ignorantes, para que el sentimiento 
religioso los fuera poco á poco señoreando, y  les 
ganára, por decirlo así, los sentidos ántes de ga­
narles el alma, prescinden por cierto de una con­
sideración importantísima, pues nunca se practica 
menos la  filosofía que en tiempos de filosofismo, y 
nuncaaciertan mejor los hombres á parecer tontos 
que cuando blasonan de sábios. .Aquellos desórdenes 
de los autos sacramentales; aquellos excesos de la 
noche ríe Jueves Santo y  Navidad , desórdenes y  ex­
cesos innegables que los Concilios primero y  los 
Sínodos después trabajosamente desterraron, eran 
hijos del fervor religioso; eran alarde bárbaro, si se 
quiere, pero alarde, en fin, sincero y  cándido de la 
exuberancia de un sentimiento que no tenía otra ma­
nera ni otra forma para hacerse público que la ma­
nera y  la  forma de aquel estado social, donde la 
sencillez y la  rudeza rebosaban por todos los poros. 
El pueblo se colocaba en posición, como dicen los 
artistas. y  para sentir con su madre la Iglesia las ale- 
grias de la Virgen y  los dolores del Hombre-Dios 

I muriendo en la Cruz por redimir á la humanidad, 
buscaba en su corazón y  en su inteligencia elemen- 

! tos estéticos que no podían ser delicados, porque él 
I no lo era, y  nadie puede dar lo que no tiene; pero 
' así com o la  tosquedad del vaso no amengua la de- 
I licadeza ni el sabor del líquido, á través de las gro- 
i serías y  las brutalidades que hoy calificamos de im- 
' piedad tan gallardamente, el aroma de las creencias 
; subía purísimo al c ie lo , dejando caer aquí toda es­

coria y  sabor terrenal. Uno de nuestros más antiguos 
' dramaturgos, Diego Sánchez de B adajoz, en su 

Invitalorio p a r a  ¿ a n ia r  los muchachos e l tila del Cor­
pus, nos hace ver que no había otro modo de fiesta 
para aquellas sencillas gentes;

VenitK todai nacic>nc>
C e »  b a iles y  con ca n cio n es ,'

'"on ilevdtoá corozoDes 
,\ nuestni Dios jubílenlos.

¡ ( c n ite , adorem os.

! Nuestros pasados se reirían á sus anchas de nos- 
' otros si nos oyeran apellidarlos incrédulos ó impíos 

por hacer en la iglesia aquello que de la catedral de 
I Toledo escribió un poeta anónimo del siglo xv:

l.a> daius-. um sus carracas 
ly.sazoU' -finejahan,
V los hovii.res golpeaban 
Coníesonai ios ó estacas.

H 'iy sucede justamente al revés, y  la razón des­
apasionada puede sin dificultad apreciar la  diferen­
cia. Si somos ilustrados, no es porque estudiemos 
para vivir bien, sino ¡>ara disimular mejor nuestras 
faltas. E l sentimiento religioso del ¡lueblo es jiura 
forma, como ántes era viva realidad. Aunque vaya 
despertándose de la  manera patente que hemos di­
cho, la atmósfera malsana que le  envuelve, la  falsa 
estética que le imponen todos los elementos de la 
vida socia l, cohiben en su corazón las manifestacio­
nes de la  religiosidad, y  si no las ahogan, las adul­
teran, las debilitan, las corrompen. Hoy damos á la 
forma lo  que ántes se daba al fondo, y  del senti­
miento religioso hemos hecho, por regla general, 
un ritmo, una convención, una frase vacía de sentido.

Sin ser viejos, recordanios perfectamente las ale­
gres romerías adonde nuestros padres nos llevaban; y 
al compararlas con las ue ahora, echamos al punto 
de menos el bullicio, la  algazara, la  santa familiari­
dad de un pueblo que iba á la  casa de Dios como á la  
casa de su padre. Hoy todos los rostros parecen cu­
biertos con un velo misterioso, á través del cual no se 
sabe si leer vergüenza, arrepentimiento 6 hipocresía. 
Entre Dios y  los cristianos modernos, se ha perdido 
la confianza. Estamos en el momento en que el hijo 
pród'go anda escondiéndose por -los rincones del

piatemo hogar'para no oír d suconcíencia, que dice 
por boca del hermano f ie l :« ¿ ?or qué se ha de ce­
lebrar la vuelta de este ingrato matando la  mejor 
ternera? »

D e aquí que falte á nuestros sentimientos calor y 
á nuestras expansiones alegría. Temen la  lu z; temen 
verse discutidas ó desdeñadas. mientras las almas 
sencillas, que en lo antiguo decían tantos disparates, 
y  en lo moderno son las (]ue más ignoran, se entre­
gan con verdadera espontaneidad al que llamamos 
exceso, porcjue la tosca materia no permite siemjire 
al espíritu gozar sólo.

Por los más ásperos vericuetos de la sierra de 
Guadalupe veíamos pasar á nuestro lado jóvenes 
descalzas, que llevaban sus zapatos en la mano para 
demostrar que era un voto lo que cumplían; ancia­
nos casi moribundos, que parecían incapaces de re­
sistir las fatigas del camino; devotos, en fin, verda­
deros peregrinos en su recogiiiiento y  actitud, que 
nos recordaban al tiempo viejo; y  cuando les oíamos 
decir algo de m ilagro, ciando hablaban de la cau­
sa de su gratitud á la V irgen, no teníamos valor para 
apurar la materia, como si se hubiese tratado de una 
causa de incredulidad; ántes recelábamos que lo 
oyesen gentes capaces de poner el milagro en duda, 
y discutirlo y explicarlo por naturales modos. Este 
se había salvado de un peligro de muerte cierta en­
comendándose á la Virgen; aquélla había visto res­
tablecida con circunstancias incomi>rensibIcs la paz 
de su matrimonio, por haberla puesto en manos de 
la Señora; y  un v ie jo , acompañado de un licenciado 
del ejército, contaba que en un mismo día, él mo­
ribundo en España, y  su hijo herido mortalmcnte-en 
Cuba, habían hecho voto de visitar á Guadalupe... y 
ambos estaban allí por un verdadero milagro. Eralo 
en verdad, y  lo eran todos los que contaban los ro­
meros , con muchos más que no se contaban por fal­
sa vergüenza, por miedo al siglo. ¡Hay en la actua­
lidad tantos milagros en que todos creemos, hasta 
los más incrédulos, aunque nos falte valor para de- 
dnioslo á nosotros mismos! E l encontrar todavía 
entre nuestro pueblo gentes capaces de creer que 
han merecido á la Virgen un favor personal, ¿qué 
es sino un milagro, y  de los más indiscutibles? ¿C ó ­
mo aquellas jóvenes casadas y aquellos licenciados 
de Cuba no han tropezado en sus pueblos con un 
médico, una Celestina, un maestro de escuela, un 
pica-pleitos, un estudiante de filosofía, que los di­
suada de viaje tan expuesto r fatigoso, probándoles 
científicamente que todo hecho sobrenatural es una 
ilusión de los sentidos, y  la herida cicatrizada sim­
ple evolución de la naturaleza, consecuencia na­
tural de causas más naturales todavía; v. gr.: la ca­
sualidad, la ciencia del médico, la constitución ro­
busta deí soldado, ó tal vez la esmerada asistencia 
del hospital; mientras la reccncíliacioii del matrimo­
nio se debió á cansancio del marido, á la hermosura 
y  prudencia de la mujer, 6 á causas más naturales y  
terrenas todavía, que no á lis oraciones ni al voto?

Aquel hormiguero de peregrinos que ¡lor todas 
las veredas de la sierra se dirigía á Guadalupe de 
muchas leguas á la redonda, pura y  simplemente 
para asistir á una Misa cantada, que no tiene ya la 
solemnidad que tuvo, y  pira ver un momento á 
una Virgen de incomprensible labor, que se atribu- 

, ye piadosamente á San Lúeas, era para mí el mayor 
de los milagros, porque tras aquel hormiguero veía 
en mientes otro no ménos activo y  numeroso de in­
crédulos que habían querido quitar á los peregrinos 
su idea de la cabeza, sin poderlo conseguir. Figurá­
bame una jauría acosando á una manada «le inocen­
tes cervatillos, sin hacerles torcer el rumbo hasta 
meterse en el bosque salvador.

I Dentro del monasterio no desentonaban estecua- 
¡ dro ón manera alguna las coiversaciones que se oían.
' E l discurrir sencillo y  rudo ile aquellos patanes, hu- 
I biera podido ilustrar á muchos sábios. —  L a  ■̂ írgen 
: está ya pobre; pero nosotros seguimos tan pobres 

com o siempre. —  Si los frailes eran malos, ¿j)or qué 
. no los hicieron buenos en vez de quitarlos?—  Hay 
! libertad para hacer cada uno lo  que le da la  gana, y 
¡ no la  hay para consagrarse i  la oración en un retiro 

como éste. —  .Antiguamente sí que tenía que ver esta 
fiesta. Ahora sólo han quedado los toros...

El lector comprenderá que suprimo no pocas fra­
ses cogidas al vuelo, que fotograOan á la  sociedad 
actual, acostumbrada al espectáculo de las ruinas; 
pero que al cruzar hoy por entre ellas va sintiendo 
un frió de buen agüero, porque es prueba deque le 
va pasando también la fiebre de la  ambición ilegíti­
ma y  del filosofismo insensato. Va se preguntan las 
gentes más rudas por qué k  ha destruido tanto si no 
se había de edificar nada. Ya tampoco hay nadie que 
se atreva á poner al fm de la calle de las ruinas una 
estátua del progreso, porque todo el mundo sabe y 
por experiencia ve que no jna.sino dos estatuas son 
las que ha puesto la  lógica, más sábia que los hom­
bres: la  miseria y la anarquía.

En Guadalupe mismo salta á los ojos una pruebaAyuntamiento de Madrid
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<le este progreso. r|ue en el órden material es horri­
ble y  en el moral concluyente. La biblioteca de los 
frailes está convertida en teatro. I.a portería del con­
vento , situada al O . del pórtico, ha cedido su pues­
to á una casa particular, y  adosada á ésta se conserva 
la gran nave, tan famosa en nuestra historia literaria 
{>or haber contenido incalculables tesoros bibliográ­
ficos. Unicamente se han cerrado las puertas de co­
municación con el monasterio, y  cate usted teatro !o 
(jue fué templo del estudio y  de la meditación, y  no 
digamos ningún Príncipe, ni siquiera ningún Martin, 
ni Eslava, sino un pobre remedo de café cantante, 
com o para aficionados de un ])uebln de aquellas 
condiciones. ¡Qué coturnos se calzarán allí, qué 
máscaras y  qué caretas, á dos pasos de la Virgen, en 
terreno enclavado en su misma casa! ¡qué coplas 
cuando se canta, qué bailes cuando se baila, qué 
amalgama tan monstruosa y  qué progreso, si es pro­
greso el introducir un elemento de corrupción en un 
pueblo patriarcal, y de una librería famosa en todo el 
mundo hacer teatro de polichinelas! No en balde la 
])la2a del Progreso desemboca en la calle de la Mag­
dalena, símbolo de los grandes arrepentimientos *.

V como si para mayor escarnio le hubieran pues­
to inri, no ya de la literatura solamente sino de to- 
fias las artes lil)erales es mengua aquel teatro, pues 
está pared por medio del co ro , verdadero museo en 
la antigüedad de música y  canto. Sabido es cuánto 
se distinguía la capilla entre las cosas notables de 
Guadalupe y  de todos ios" monasterios de la Orden 
Jerónima. Si los pobres aficionados que arañando 
guitarras y  soplando cañas huecas hacen hoy papel 
de orquestas en las escasas noches del año que fun­
ciona e l teatro consideraran lo que ha sido el arte 
musical en la pieza inmediata, de seguro temerían 
que se alzase de su sepulcro el buen corregidor Gre­
gorio López para hacerles irse, por medida de buen 
gobierno, con la música áotra parte. Como el coro 
era la  principal ocupación de los frailes. hubo entre 
ellos grandes cantores de lo llano, y  maestros que 
rivalizaban con los niejores del mundo. Testigos fray 
José del Pilar, Fr. Manuel de Barcelona, Fr. Manuel 
de Santiago, discfiiulo de órgano del famoso Ene- 
bra y  de composición de Rodrigo el compostelano, 
cuyas obras henchían el riquísimo archivo musical 
del monasterio, y  sabe Dios á cuantos grajos moder­
nos habrán dado plumas para engalanarse.

a Era de ver —  dice una relación que tenemos á 
la vista, escrita en 1815 por un testigo presencial—  
era de ver el órden que tenían en levantarse y  sen­
tarse, y  acercarse y  retirarse del facistol (los 60 á 80 
frailes que formaban la capilla). Uno de ellos era 
maestro de coro ó sochantre; pero en las grandes 
festividades se ponían cuatro frailes con sus ricas ca­
pas de coro, y  cetros ó  varas altas de plata, en medio, 
sentados en sus banquillos d guiar el coro... El maes­
tro de capilla que había en mi tiempo, y  con quien 
aprendí el so lfeo , era Fr. Cáelos de Salamanca, her­
mano del de aquella catedral, el célebre Sr. Yagüe 
fj/Vj, compositor como él, alto, d elga d o , de voz ati­
plada, buen pianista, y con afición y  habilidad ¡lara 
enseñar.» (Debe advertirse que el autor de esta rela­
ción no es fraile, sino un anciano y  distinguido an­
ticuario de Extremadura, D. Felipe León Guerra.)

L o que más en nuestro entender excita el senti­
miento religioso en estos grandes monumentos, es la 
consideración de las profanaciones que han sufrido 
y  están sufriendo por falta de policía y  medios ma­
teriales de conservacittn. El toque está en ir ó no ir 
á ellos; en que el pueblo vueh'a á frecuentarlos; que 
com o él vuelva, la opinión restauradora se hará ca­
mino insensiblemente; pues entre las sensaciones 
que inspiran no es la menor la que hemos indicado 
al insinuar que parecen una sepultura abierta para 
tragarse á la sociedad moderna. A muchos hombres 
de corazón helado ¡)or el filosofismo ó por las falsas 
ideas políticas, los hemos visto cambiar de aspecto 
instantáneamente en cuanto respiraban la atmósfera 
venerable del monasterio. L a  risa se les helaba en los 
labios, y  la  frente se les enrojecía con desacostum­
brados pensamientos. La santa libertad que antes 
remaba en las festividades de la V irgen , que se ])er* 
mitía al pueblo escudriñarlo todo y  verlo tod o , te­
nía por límite el respeto que inspiraban ochenta ó 
cien frailes de venerable aspecto, de nwjestuosa fi­
gura, de todos conocidos)' familiares á todos, que 
les recordaban con su presencia y hasta con su poé­
tico y  amoroso nombre de Padres que aquélla era 
la casa de todos, pero no un terreno conquistado, 
com o hoy lo considera. Hoy la invasión popular que 
el monasterio sufre desde la  víspera de la festividad,

> Se nos asegure', par persoii.is respel.sbles que es rara 
la función en que no ocuiren puñaladas. Como las represen­
taciones sueieu darse únicamente en las fiestas de ia Vii^en, 
parecenos caso digno de recoinemlacion á lo.s que censuran 
los antiguos autos sacramentales. A llí el exceso nada de jú­
bilo mal reprimido, de tosquedad de formas y costumbre.s; 
aquí de embriaguez, de vicios v  iibomin.icioiies.

aflige y  escandaliza á los más indiferentes. El patio 
grande y  d  claustro, únicas dependencias que le 
quedan, se convierten en verdaderos aduares, los 
rincones en letrinas, y  la  ¡irofan-acion es casi gene­
ral,n o  porque el pueblo extremeño esté menos edu­
cado, ni sea más irrespetuoso que la generalidad del 
español, sino porque el instinto le hace presentir la 
carencia casi absoluta de autoridad moral en la épo­
ca en que vive. Hoy todo el mundo tiene derecho á 
considerar á la  Iglesia como nave abandonada en el 
puerto por inútil, porque así la cousidera el Estado 
al reducirla á la situación menesterosa en que la ve­
mos. Parroquia oficial de Guadalupe, monumento 
histórico bajo el alto patrocinio del ministerio de 
Fomento y  de las Reales Academias de la Historia 
y  de Bellas Artes, es hoy el retiro favorito de Isabel 
la Católica, y  sin em bargo, la cantidad que recibe 
d d  Gobierno para todos sus gastos de material no 
llega... ¿podrán creerlo nuestros lectores? á 6.000 
reales al año, que en escobas para la más vulgar po­
licía los consume. Si no fuera por las limosnas de los 
peregrinos, que algunos años suelen ascenderá una 
cantidad respetable, y  por el amor y  el celo del re­
ducido clero de la parroquia, el monasterio se cae­
rla á pedazos, justamente cuando la sociedad tiene 
más necesidad de restablecer las instituciones anti­
gu as, ya que las nuevas se le vienen abajo por su 
propia endeblez.

V. Bahr.antrs. i

A LA MUERTE DE SELGAS

SONI2TO

D íd U a d a  á  su  zd iiilu , la  S t^ r a  D o ñ a  C a rotin a  D onún^ uez.

Flores, llorad, que cuando muestre Abril 
Las puertas de la hennosa primavera.
Las aves que armonizan la pradera ¡
Poblarán con endechas el pensil. 1

¡.\y! un poeta murió; aquel que mil '
Y  mil veces cantó vuestra quimera,
Cayendo á impulsos de la parca fiera.
Descansa y a  bajo la  tierra vil.

¡Poesía, suavidad, luz, sentimiento, ,
Paloma inmaterial de eterno vuelo, I
Bendita inspiración del pensamiento! I

¿ V  te cubre la muerte con su velo? ''
—  .41 lado del Creador tengo mi asiento. ' 
F lores, reid, que cantará en el ciclo. ¡

A n t o n io  R 05 . 1

LA IXGR.ATITUD

\ ingratitud es indicio de un espíritu cri­
minal y  nada tiene de humano; ser un 
hombre ingrato y  ser llamado hombre, 
es uno de los defectos de concordancia 

I que existen en la gramática errónea de la vida. Casi 
I  todos los vicios de la humana flaqueza hallan su dis- 
( culpa; pero en la ingratitud no hay pruebas, ni ar- 
I gumentos, por sólidos y  finnes que sean, que la  sos- 
' tengan, porque puede considerarse como una rebel­

día de la naturaleza.
Para comprender mejor el principio anteriormente 

expuesto, dejaremos á un lado la teoría y  descende­
remos á la práctica, á fin de ver mejor ante sus si­
niestros resijlandores los efectos de la  ingratitud.

Supongamos por un momento, y  es mucho supo­
ner, que nos encontramos con un alto personaje de 
Estado, es decir, algún ministro. Aquel que necesita 
su favor, fundado en la esperanza de conseguirlo 
ofrece obsequios á su dignidad más que á su perso­
na y  humea el incienso de la  veneración, siendo en 
lo exterior fría ceniza y  miasmas pútridos en el co­
razón. ¿ Y  por qué? Porque esperan en el zaguan de 
su negocio el destino, la  rccomjwnsa, la condeco­
ración, e tc ., valiéndose para conseguir todo esto 
de humillación y  de cortesías, impropias del sér más 
perfecto d é la  creación, y  que hasta si es preciso 
rebajan su dignidad personal.

E l principal origen del desagradecimiento, es di­
rigir sus miradas casi todos los hombres al foco de 
su interés, j' no á la  ajena utilidad. Para dar un exac­
to conocimiento de esos séres que oscilan en la su­
blime región de la amistad y  que llamamos ingra­
tos, quisiera tener el espíritu de San Próspero; pero 
ya que no me es posible extenderme mucho sobre 
este concepto, com o sería mi deseo, por disponer de 
poco espacio para ello, recomiendo á mis queridos 
lectores lean pn sus ratos de ocio el Poema que so­
bre este asunto escribió dicho Santo, y  allí verán 
bien expresado el carácter, índole y  demas circuns­
tancias de la  ingratitud; ésta, pues, no es otra cosa 
que una monstruosidad de nuestra malicia, que, des­
figurando toda la hermosura de nuestra alma, nos 
trasfonna en séres irracionales.

Antonio Perez, uno de los mayores políticos de

! nuestra España, á quien .enseñó á conocer á los 
hombres la mejor maestra de todos, la experiencia, 

I dice; que e l amor y  las obligaciones /ladecen su ban- 
' earrola como mercaderes cargados.

L a  ingratitud, para que no equivoquemos su ori­
gen , diremos que no es pasión, sino un vicio opues- 

' to directamente a! reconocimiento. Es un enemigo 
opuesto al comercio humano, y  pertenece en propie­
dad á cierta clase de hombres, como son ios de ins­
tintos brutales, los necios y  los débiles; á los ¡>rime- 
ros, porque piensan que todo le es debido; á los se- 
gtindos, porque nunca' reflexionan sobre los benefi­
cios recibidos; y  últimamente, á los demas porque, 
sintiendo su flaqueza y  necesidad, procuran por me­
dio de la bajeza los socorros ajenos, para, luégo que 
los han recibido, aborrecer ai bicnechor por no 
poder ó no querer corresponderle.

Como corolario 4 lo expuesto en este artículo, po­
demos decir que la villana sagacidad de los ingra­
tos tendría ménos influjo y  poder sí no tuviera ¡jor 
principal agente la adulación, y, lo que es más débil, 
al corazón del hombre, para dejarse engañar ¡)or 
la falsa elocuencia de la lisonja, envuelta en finísi­
mas hojas perfumadas, que trastornan los sentidos 
del paciente.

El horror con que deben ser mirados los ingratos 
y  el justo castigo que deben tener los lisongeros, me 
precisa á.reducir á este párrafo mis agradecimientos; 
porque no quiero, amados lectores, que la fuerza 
que necesita mi espíritu para serviros se me vaya por 
las cuartillas alabándoos. Así, pues, debo manifest.ir, 
tanto á mi estimado director de esta publicación ca­
tólica , que ha tenido la  bondad de admitirme estos 
párrafos, como á vosotros, queridos lectores, que 
habéis tenido la suficiente paciencia para leer este 
artículo, que no soy ingrato y  demostrároslo cuan­
tas veces lo deseeis: vuestro servidor

JvAK A ntonio  M o n s k í iu t .

Z.ir.iKMZ.1 U> ck- Febrero de l883.

PENSAMIENTOS DE NUESTROS DRAMÁTICOS
LAS DOS GLORIAS 

i Acto III de La vida es sti îic.,

.. .¿ T a n  parecidas 
á los sueños son las glorias, 
que las verdaderas son 
tenidas por mentirosas, 
y las fingidas por ciertas?
¿T an  poco hay de unas á otras, 
que hay cuestión sobre saber 
si lo que se ve  y  se goza 
es mentira ó es verdad?
¿ T a n  semejante es la copia 
al original, que hay duda 
en saber si es ella propia?
Pues si es así, y ha de verse 
«iesvanecida entre sombras 
la grandeza y  el poder, 
la majestad y  la pompa, 
sepamos aprovechar 
este rato que nos toca, 
pues sólo se goza en ella 
lo que entre sueños se goza.

Esto es sueño; y  pues lo es, 
soñemos dichas ahora 
qi’e después serán pesares.
Mas, ¿con mis razones propias 
vuelvo á convencerme á mí?
Si es sueño, si es vanagloria,
¿quién por vanagloria humana 
pierde una divina gloria?
¿Q ué pasado bien no es sueño? 
¿Quién tuvo dichas heróicas 
que entre sí no d íga, cuando 
las revuelve en la  memoria: 
sin «luda que fué soñado 
cuanto vi? Pues si esto toca 
mi ciesengaño, si sé 
«pie es el giuto llama hermosa 
que la ccijvierte en cenizas 
cualquiera viento que sopla, 
acudamos á lo  eterno, 
que es la fama vividora,
(ionde ni duermen las dichas, 
ni las grandezas reposan.

Ca !J.'E10K.

O R AC IO N  DK V S  REO EN C A P IL L A  

(Acto III 4e E l ctMdíMadff fp r  desconji^doj

Señor piadoso y eterno, 
que en vuestro alcázar pisáis 
cándidos montes de estrellas, 
mi petición escuchad.

Ayuntamiento de Madrid
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Y o  he sido e! lioíobre más malo 
que la  luz llegó d alcanzar 
de este mundo; el que os ha hech-). 
más que arenas tiene el mar, 
ofensas; mas, Señor mió, 
mayor es vuestra piedad.
Vos, por redimir el mundo 
por el pecado de Adan, 
en una cruz os pusisteis; 
pues merezca yo alcanzar 
una gota solamente 
de aquella sangre real.
V os, Aurora de los cielos, 
vos, Virgen bella, que estáis 
de paraninfos cercada, 
y  siempre amparo os llamáis 
de todos los pecadores, 
yo lo soy, por mi rogad.
D ecidle que se le acuerde 
á su sacra Majestad

de cuando en aqueste mundo 
empezó á peregrinar.
Acordadle los trabajos 
que pasó en él por salvar 
los que inocentes pagaron 
por ajena voluntad.
Decidle que yo quisiera, 
cuando comienzo á gozar 
entendimiento y  razón, 
j>asar mil muertes y  más 
ántes que haberle ofendido.

¡Gran Señor! ¡Misericordia!
¡N o puedo deciros más!

TiR«o DE M o l in a .

EL HONOR

(^ ig  n  de se<rgtf> ugravh secreiA v<H¿axtA.J
¡Que tenga el honor mil ojos 

para ver lo que le pese,

mil oidos para oírlo, 
y  una lengua solamente 
para quejarse de todo!
Fuera todo lenguas: fuese 
nada oidos, nada ojos; 
porque, oprimido de verse 
guardado, no rompa el pecho 
y  como mina reviente.
Ahora bien; fiierza es quejarme; 
mas no sé por dónde empiece; 
que com o en guerra y en paz 
viví tan honrado siempre, 
para quejarme ofendido 
no es mucho que no aprendiese 
razones, porque ninguno 
previno lo que no teme.
¿Osará decir la lengua 
qué tengo?... Lengua, detente; 
no pronuncies, no articules 
mi afrenta; que si me ofendes,

donde el encogido invierno 
sale decrépito y  cano, 
sin teñirse los cabellos 
por desmentir á sus años.
T od o es mentira en la corte, 
todo es verdad en los cam|ios; 
y  por esto aprendí de ellos, 
gran Señor, el hablar claro.

T irso  vr. M o l iv a .

EL .MARIDO VICIOSO 

(Acto II de lu slifs  sin vfugama^

Que venga un hombre á su casa 
cuando viene al mundo el día, 
que viva á su fantasía... 
por libertad de hombre pasa. 
(¿Quién puede ponerle tasa?)
Pero quien con tal desprecio

trate á una mujer de precio, 
de que es casado olvidado, 
6 quiere ser desgraciado, 
ó tiene mucho de necio.
El duque debe de ser 
de aquellos cuya opinión, 
en tomando posesión, 
quiere en la casa tener 
com o alhaja á la mujer, 
para adorno, lustre y  gala, 
silla ó escritorio en sala.
Y  es término que condeno. 
Porque con marido bueno, 
¿cuándo se vió mujer mala? 
La mujer de honesto trato 
viene para ser mujer 
á su casa: que no d ser 
silla, escritorio ó retrato. 
Basta ser un hombre ingrato, 
sin que sea descortés.

Y  es mejor, si causa es 
de algún pensamiento extraño, 
no dar ocasión al daño 
que remediarle después.

Ia>p í  d e  V e g a .

L O S  G R A B A D O S

EL ZXCMO. SR. D. CÁNDIDO NOCEDAL

Nació en la ciudad de la  Coruña el i i  de .Marzo 
de 18 2 1, y  por tanto cuenta sesenta y  un años, que 
ciertamente no se adivinan bien, teniendo en cuenta 
el desembarazo con que camina, lo  erguido de sa 
frente y  la viveza de su mirada; de donde se deduce 
que, léjos de ser nuestro personaje un inválido de la 
política, hay motivos para creer que, salva la  volun­
tad de Dios, todavía puede figurar en ella mucho 
tiempo.
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podrá ser qoe, castigada 
con mi vida ó  con mi muerte, 
siendo ofensor y  ofendido, 
yo me agravie y  yo  m e vengue.

Leonor es quien es, y  yo 
soy quien soy, y  nadie puede 
borrar fama tan segura, 
ui opinión tan excelente.
Pero si puede, ¡ay de mi!
que al sol claro y  limpio siempre,
si una nube no le eclipsa,
por lo ménos se le atreve;
si no le mancha, le turba,
y  al fin, al fin, le oscurece.

C a LDEBO>'.

CORTE Y CORTIJO

Acto ITI de La  ̂ r^dencia nt ía mftjerJ

Cuando me llamaba España 
con las damas cortesano, 
liberal con los amigos, 
valiente con los contrarios, 
discreto en conversaciones, 
galan y  diestro en saraos, 
en las guerras victorioso, 
como en las paces bizarro, 
por conservar mi privanza 
vivía lisonjeado.
Callaba del poderoso 
los insultos y  pecados: 
que ha de alquilar el prudente, 
mientras cursare el palacio, 
la  lengua al cuerdo silencia 
y  todos los ojos á Argós.

Mas ya encontré la  verdad 
en este monte, enseñando 
á las aves y  á los peces 
naturales desengaños; 
donde líquidos espejos 
están la  cara mostrando 
á la verdad sin lisonja, 
segura de afeites falsos; 
donde arroyuelos y  fuentes 
se entretienen murmurando, 
no á costa de honras ajenas, 
que es pasatiempo de ingratos; 
donde si aplauden las aves 
al sol su cuna dorando, 
es con verdades sencillas, 
no con hipérboles vanos; 
donde jarnás miente á Flora 
el siempre jóven  verano, 
ni el estío adusto á Céres. 
ni el fértil otoño á Baco;

V  ya por esta razón, ya también porque de todos 
m odos, sobre ser muy recientes los grandes sucesos 
en que intervino, afectan á lo más íntimo de las ideas 
y  creencias que en uno y  otro sentido profesa la g e ­
neración presente, se ve bien claro que no ha llega­
do el momento de escribir su biografía, dentro del 
cual se comprende el borrascoso período de nuestra 
historia, que apuntaba cuando D . Cándido Nocedal 
nacía, y  que aún continúa porque... ¡asi conviene!

Verdad es que, sin necesidad del auxilio de los 
biógrafos, todos los contemporáneos sabemos que 
la importancia del ilustre orador, como camjieon de 
nuestras tradiciones religiosas y  ¡lolíticas, arranca del 
famoso (5/í/a‘í? que se llama revolución de 1854, en 
cuyas Cortes constituyentes defendió la unidad cató­
lica y  las glorías de la Monarquía, ai mismo tiempo 
<^e contribuía á dar fama imperecedera á Fd Padre 
tobos, y  que corría á defenderle ante el Jurado de 
^s continuas denuncias con que en vano se trató 
de matar aquel periódico.

Nadie ignora tampoco que en tan noble é impor­
tante lucha ganó D. Cándido Nocedal la  cartera de 
G o b ^ a c io n , que á los treinta y  seis años sirvió con 
e l mismo aplomo que hoy pudiera hacerlo. Aunque 
breve su paso por el poder, fue tal la  energía con 
qiM supo restablecer la administración y  el órden 
público material, tan perturbados por la pasiones 
revolncíonarias, y el órden moral poniendo con su 
célebre ley coto á los desmanes de la imprenta, que 
el día que el Jóven ministro volvió á la vida privada, 
se ilummaron ¡as redacciones de los periódicos libe­
rales. .Áiguien quiso decir que este resplandor sinies­
tro le abrió las puertas de la Academia Española, y 
es lo cierto que el discurso sobre la novela, con que 
el hombre de Estado así caído tomó posesión de la 
plaza de académ ico, hizo recordar al defensor de 
E l  Padre Cobos, al orador de las Constituyentes y 
al autor de la ley de imprenta.

No ménos sabido es que, ocupado D . Cándido 
Nocedal en los estudios sobre la I ’id a y  escritos de

Jovellanos, y  en las tareas del foro, con estas tareas 
y  aquellos estudios tuvo que compartir los debates 
parlamentarios, á que le llamaron los sucesos de 
Italia. Y  tales fueron los servicios que á la buena 
causa prestó en esta campaña contra el reconoci­
miento del nuevo reino, preludio de la  revolución 
española de i868, y  contra el reconocimiento de los 
cupones, anuncio de nuestra bancarrota, que los 
liberales de todos los matices le otorgaron el título 
de imposible, de que se mostró tan ufano, que no le  
quiso troc^  más tarde ni por la  gran cruz de Cár- 
los III, ni por la presidencia del C on greso, ni si­
quiera por ¡a embajada de R om a; todo lo cual re ­
nunció para ponerse en 1867 al frente de una mino­
ría católica, cuyas rudas batallas con el doctrina- 
rísmo todavía el Sr. Cánovas recordó alguna vez con 
espanto durante su .último Ministerio.

Cualquiera sabe todo esto, y  que con el afan de 
no ser posible para gobernar á nombre del libera­
lismo, D. Cándido N ocedal, el propietario c inspi-Ayuntamiento de Madrid



35o LA ILUSTRACION’  CATOLICA.

rad ord e L a  Coiistancia, periódico que contaba casi 
tantas recogidas com o números, tenía quemadas las 
naves cuando triunfó la revolución de 1868, por d i 

tantas veces anunciada. .Asi es que. al dirigirse en- 
tónccs á ios electores, alzó bandera negra contra el 
parlamentarismo monárquico, por lo cual obtuvo en 
las urnas la  reirrescntacion de .Asturias, la que con­
siguió arrebatarle el arte desjdegadü en los escruti­
nios. Pero al fin y  al cabo la opinión se abrió paso, 
y  el antiguo diputado por T oledo, suntuosa corte de 
ía monarquía gótica derrumbada, fue elegido por 
I’ravia, moderna mansión de los primeros monarcas 
de la reconquista.

D e ayer es, para que no este olvidado, cómo el 
insigne orador correspondió á las esperanzas de la 
comunión tradicionalista, que por manera tan sig­
nificativa le llamó d sostener la  gloriosa enseña de 
Dios, Patria y  Roy. Colocado al fronte de la  minoría 
católico-monárquica, se hizo lugar en la comisión de 
contestación al discurso de la monarquía revolucio­
naria de Saboya para enviar d D. C.lrlos de Borbon 
y  I'ste un resjíetuoso mens.aje desde aquel puesto 
parlamentario. En vano la mayoría se decidió á re­
formar el reglamento del Congreso; pues forzando 
1). Cándido Nocedal las nuevas líneas de defensa, 
combinó las cosas de modo que impidió á la escue­
la economista, representada por Moret en el minis­
terio de H acienda, llevar á cabo las reformas que 
hoy realiza esa escuela por mano del Sr. Caraacho, 
y  llegó más tarde al punto de cnn.seguir que una de 
aquellas asambleas dcmogógicas proclamase la libre 
asociación de los frailes.

Harto conocido es, en fin, que no fue D. Cándido 
Nocedal quien aconsejó la guerra, por más que haya 
aceptado sus consecuencias con dignidad y nobleza; 
pero cuando, terminada aquella lucha, la comunión 
tradicionalista ])arecía dispersa, ademas de vencida, 
¿quién impulsó la peregrinación á Roma de 1876. 
de cara y  perdurable memoria, como la llamó hace 
poco el Pontífice reinante? Porque ese acto solem­
ne acreditó á los ojos del mundo que la comunión 
tradicionalista no había muerto, tuvo esta comunión 
la gloria de alamiar á los Gobiernos con preocupa­
ciones y temores que impidieron la últimamente en­
cargada á los Sres. N ocedal, por lo mismo que pro- 
meda ser sobremanera espKndida y  numerosa.

Se sabe, repetimos, todo esto, y que defendió 
ante los tribunales á todos los Prelados perseguirlos 
por la Revolución; y  de ahí que, para la generación 
presente, no haya necesidad de historiarlo. Mas co­
mo todo ello es tan importante que por sí solo de­
muestra la grandeza del carácter que lo ejecuta, bá­
sele querido dar por padres d  exclusivismo y  la  am­
bición.

¡Exclusivista el hombre que tanto afan ha tenido 
siempre de formar reputaciones y de rodearse de 
caractéres! ¡.Ambición!.. Permítasenos un recuerdo; 
disputándose en cierto tiempo.á D. Cándido Noce­
dal la jefatura jJarlamentaria, hubo de reunirse ¡)ara 
tomar acuerdo una Junta magna, á que cortésniente, 
por lo mismo que iba á tratarse de su ¡>ersona, se 
excusó aquél de asistir. Fue la deliberación apasio­
nada en extremo: azuzaba la prensa; todos se agita­
ban enardecidos; pero cuando á las diez de la noche 
im respetable sacerdote, que después mereció una 
mitra, tuvo que ir, en cumplimiento de encargo de 
la Junta que así deliberaba, á hablar con el Sr. No- 
cádal, le encontró con sorpresa™ muy metido en la 
cama y  áun tranquilamente dormido.

Este es nuestro hombre.

VXA ESCUEL.A LAICA

La manía por secularizar la eiiseñanza ha llegado ' 
á  enseñorearse de ciertos espiritas áun en España, 
com o lo prueban concluyentemente los extractos, 
publicados por la prensa diaria, dé algunas de las se­
siones celebradas por el Congreso ¡'cdagógico últi­
mamente reunido en esta Corte.

Ni los tristísimos efectos que esta secularización 
ha producido en todos los estados en que ha sido 
introducida; ni la guerra social á que hadado origen ¡ 
en Bélgica y  en Francia, bastan para impedir que la 
idea de esta secularización se abra camino entre 
aquellos á quienes ciega el ódio' á la Iglesia hasta el 
punto de no permitirles ver los grandes servicios 
que el Catolicismo ha prestado á la  sociedad en los : 
establecimientos de enseñanza.

D e aquí que tenga hoy grande interés y  que s e a . 
d e  oportunidad suma el grabado que iHiblicamos, en 
el cual se muestra bien claramente lo que son las es­
cuelas láicas, en las que los niños crecen casi siem­
pre como los árboles y  las plantas en medio de Las 
•selvas.

Nada da, sin embargo, idea tan clara de lo  que 
son esUs escuelas sin D ios, como el siguiente discur­
so dirigido á los alumnos de la escuela oficial de 
Montier en Francia por el inspector de jirimera en- 
señOTza del departamento del Sena-et-Marne.

D ice así este documento, que, al describir admi­
rablemente lo que son las escuelas láica.s, describe 
también no menos admirablemente d los partidarios 
de la secularización de la enseñanza:

« No haga nunca el niño nada obligado por otro. 
Sólo es bien para él lo que él entiende por tal. 
C on  la instrucción que generalmente se le da se 
m iraá hacerle previsor, y  se le quita el buen sen­
tido. Se le debe acostumbrar á andar por sí mismo, 
á fin de que nunca pueda ser una máquina que 
trabaja en provecho de otro. Si se quiere que sea 
dócil siendo pequeño, se le hará crédulo y  tonto 
cuando sea mayor. Los maestros le dicen sin ce­
sar: « T od o lo que te pido es para tu bien; pero 
no estás en edad de com prenderlo.» C on este len­
guaje , encaminado á hacerle obediente, se pre­
para el camino á los que harán de él en su día un 
visionario. »

Se coin¡)rende asi perfectamente que enlas escucla.s 
láicas los alumnos sostengan animadas conversacio­
nes entre s í , y  jueguen y  [)rocuren divertirse, mién- 
tras el maestro duerme tranquilamente cinco ó seis 
horas de siesta como Sancho Panza, ó medite seria­
mente sobre las incalculables ventajas que para la 
sociedad produce la enseñanza religiosa sobre la en­
señanza secularizada, en la  cual ni áun pueden en­
señarse los deberes del hombre ¡>ara con Dios y  para 
con la  Patria.

(h -ig i’ t  d i ¡a s
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desigualdades d e ¡a  su p erficie d e l G la ia  según  

M . A . d e L a p p a ren t.

j.N' vista del desórden tan manifiesto que 
existe en las regiones montañosas, no 
podía ménos de despertarse en los es­
píritus la idea de cataclismos violentos, 

y  naturalmente se atribuía su formación á con­
vulsiones experimentadas por ia superficie de nues­
tro planeta. Pero de esta idea instintiva á una 
nocion que ¡>udiera llamarse científica, había una 
distancia muy grande; ¡lara traspasarla preciso era 
es¡)Orar á que la estructura de la corteza terrestre, 
tanto tiempo desconocida, dejara arrancarse algu­
nos de sus principales secretos. Sabido es que esta 
corteza está compuesta de elementos mineralógicos, 
dispuestos en c ia to  órden. En el trastorno ocasio­
nado por fenómenos mecánicos ulteriores á esa dis­
posición primitiva, que da origen á las desigualda­
des cuyo relieve llama nuestra atención, ¿cóm o 
apreciar la ley de esas perturbaciones si los ele­
mentos que afectan no nos son ni conocidos ni de­
finidos?

La primera expresión científica de una teoría de 
las montañas, se encuentra en la obra en donde es­
tán formulados por vez primera lo que ]>uede lla­
marse los rudimentos de geología. Queremos hablar 
de la  célebre tesis del danés Stenon, publicada 
en 1669, con e l titulo de: Prodrerma disseríationis 
de soluta inira solidnm naturaliter contento. Instruido 
por una experiencia de muchos años, adquirida en 
la dirección de las minas del gran ducado de 'I’os- 
cana, Stenon ha reconocido que el suelo de este 
país se compone de capas sobrepuestas con regula­
ridad, cuyos elementos, evidentemente tesnados de 
rocas ya existentes, han estado en suspensión dentro 
de un líquido. Estos elementos, pues, han debido 
depositarse conformemente á las leyes de la grave­
dad, es decir, en estratos horizontales. Si, pues, se 
vuelven á encontrar hoy esas capas con sensibles in­
clinaciones , y  precisamente éste es el caso en los 
Apeninos, hay que deducir de ello que han sido 
desordenados posteriormente á su consolidación. .Así, 
las montañas provienen de un trastorno ocurrido en 
la horizontalidad primitiva de la corteza terrestre. En 
cuanto á la causa que ha producido esa perturba­
ción, un hombre acostumbrado al espectáculo de 
las erupciones volcánicas de la Italia central no po­
día sino buscarla en esa clase de fenómenos. .Así, 
á pesar de reconocer la  posibilidad de desprendi­
mientos producidos por la desaparición de algunas 
capas, Stenon concede la mayor parte á la  acción 
délos fuegos subterráneos.

Leopoldo de Buch ha'introducido en el estudio 
de los accidentes de la superficie del Globo la gran 
nocion de las direcciones. La generalidad del fenó­
meno de las montañas, qpe Stenon no había entre­
visto, porque sus observaciones se limitaban d una 
extensión de país muy pequeña, no podía escapar á 
la perspicacia de un viajero que quiso ver por sí 
mismo todos los macizos montañosos de Europa. 
Así es que, desde 18*4, de Buch dividía las monta­
ñas de Alemania en cuatro sistemas, cada uno ca­
racterizado por su orientación. .Al propio tiempo, 
admirado del gran papel que las meláfiras habían 
desempeñado en la orografía de! T irol meridional, 
emitía por i)rimera vez la idea de que la mayor parte

de las cordilleras debían su origen á los levanta­
mientos ocasionados por la salida de esas rocas.

Cinco años más tarde. Elie de Beaiimont añadía 
á 1.1 teoría de Buch una nocion capital: la de k  edad 
relativa de las montañas y  de la  correlación que 
existe entre esta edad y la dirección de las cordille­
ras , que dejaron de ser consideradas como producto 
de un solo fenómeno general. Se adquirió la cos­
tumbre de ver en cada uno de ellos el resultado de 
un levantamiento local, con la fecha precisa en la 
historia de nuestro planeta, y  capaz de proporcionar 
un precioso elemento para ia división de los perío­
dos geológicos. T a l ha sido siempre el modo de ver 
de Elie de Beaumont. Pero si ha defendido conti­
nuamente y  con gran ardor la teoría de los cráteres 
de levantamiento de Leopoldo de Buch, no se le 
puede imputar la paternidad de esta doctrina que 
hacía nacer montañas en un sólo d ía, como las se­
tas, á consecuencia del impulso vertical de los fluidos 
del núcleo interno.

Cada vez que, desde un país de llanuras, se pe­
netra en un macizo de montañas, queda uno admi­
rado del cambio que presentan á la vista las capas 
sediméntales. En genera!, en el llano eais capas 
son horizontales ó débilmente mclinadas, y  se su­
ceden con regularidad en grandes superficies. Tan 
pronto se llega á la montaña, se las ve, no sólo le­
vantadas en ángulos muy pronunciados, pero tam­
bién onduladas, plegadas de mil maneras, y  á  veces 
replegadas sobre sí mismas. L a  exjjericncia, pues, 
hace tiempo ha demostrado que ese modo de plie­
gues no puede atril)uirse sino á la acción de una 
enérgica com])resiou lateral.

Fuera de toda controversia está que el estado de 
la.s capas sediméntales de las montañas es el resul­
tado de la conijiresion enérgica que esas capas han 
experimentado. Com o, pues, el número de las mon­
tanas compuestas de terrenos estratificados, con ó 
sin núcleo cristalino, es infinitamente superior al de 
los conos compuestos de todas clases por erupciones 
volcánicas, resulta de ello que una teoría general 
de la formación de los relieves del G lobo deberá, 
ántcs de todo , tener en cuenta este hecho universal 
de una compresión lateral especialmente producida 
en las cordilleras. Hace má.s de cuarenta años que 
Elie de Beaumont, en las lecciones que daba en la 
Escuela de Minas, empezaba á colocar á los ojos 
de sus discípulos una serie de ])erfiles trazados en 
medio de los continentes.

El objeto de estos perfiles era demostrar que las 
cordilleras, en vez de ocupar en cada continente 
una posición central, con dos vertientes simétricas, 
eran, al contrario, vecinas del mar. haciéndole cara 
con una pendiente relativamente rápida, mientras 
que la otra vertiente, bajando en suave iiendientc. 
formaba el continente propiamente d ich o, y  acababa 
en el océano opuesto i)or una línea de país bajo.

Procurando indagar la  historia de esa gran cade­
na , se llega casi siempre á reconocer que su relieve 
se hace más especialmente acentuado á una cierta 
ép oca, después de la cual ya no ha sido sometido 
sino á modificaciones de órden secundario. Es en- 
tónces c.sta época que siire para definir la edad de 
la cordillera de que se trata.

Esto sentado, si se estudia, bajo este punto de 
vista, las diferentes montañas europeas, se descubre 
en ellas una disposición constante que puede tradu­
cirse por la siguiente ley : en la época en que la  cor­
dillera acaba de adquirir su principal relieve, se 
compone de dos vertientes.muy desigualmente in­
clinadas; la una, de i>endiente suave, se une al con­
tinente, miéntras que la otra, áspera, mira directa­
mente al mar.

A sí disemetría original de los relieves terrestres 
y  situación litoral de la vertiente más áspera; tales 
son los dos hechos generales que el empleo simul­
táneo de las observaciones geológicas y  geográficas 
nos ha permitido reconocer. Pero hemos de ir aun 
más léjos. El relieve del g lo b o  no se compone so­
lamente de las partes salientes encima de la superfi­
cie de los océanos.

Nos parece permitido asentar, en principio, que las 
grandes profundidades de los mares forman, en ge­
neral, la contra-parte de las líneas del alto relieve 
de los continentes. Se puede tantear, abrazar, en 
una misma fórmula todo el conjunto de los relieves 
del g lo b o, d iciendo: en el momento en que se 
acentúa el perfil de una de las líneas del relieve di- 
la  superficie terrestre, este perfil com[)rendc una 
línea central áspera, uniéndose á sus dos extremida­
des con dos líneas débilmente inclinadas. D e los 
dos ángulos así formados, el que vuelve la punta 
hácia el exterior constituye la  cresta de un relieve 
montañoso, miéntras que el otro forma la  arista de 
una depresión marítima. D e este m odo, en el mo­
mento en que una gran línea ribereña se constituye, 
está señalada, por una parte, por un hondo foso en 
donde se  reúne el mar, la cadena saliente, no pu- 
diendo sumergirse sino en parte.

Ayuntamiento de Madrid



La discmetrla del perfil es la ley dominante de 
los relieves olográficos del (jlobo. La superficie ter­
restre lleva por todas partes las señas de un regol- 
lamiento lateral, que ha encontrado en las montañas 
su expresión suprema; y  de aquí se explican esas 
c ompresiones y  dislocaciones que las capas estrati­
ficadas presentan de una manera tan constante. Las 
montañas tamliien. pues, como lo había pensado 
Klie de Beaumont. las airugas determinadas en la 
corteza terrestre por la contracción del núcleo, y 
porque representan la ¡)arto saliente de las arrugas, 
cuyas depresiones oceánicas representan ia parte 
entrante, la expresión de I C í U i n í t i m i e n i o veces 
atacada, encuentra suficiente justificación, aunque 
esos levantamientos locales sean efecto de una de­
presión general de la corteza. L o que es falso, es la 
idea de un levantamiento vertical detenninado por 
la expansión de los fluidos internos. Estos últimos no 
desempeñan, por lo general, en d  fenómeno de los 
levantamientos, más que un pajiel puramente pasivo.

Si la corteza terrestre es flexible en grande escala, 
á causa de su poco espesor relativo á la dimensión 
<lel rádio del G lob o, no es menos verdad que esta 
corteza está formada de materias muy poco clásticas 
y  que no pueden ceder, sin romperse al mtínos en 
parte, á un enérgico esfuerzo de plcgamiento. Claro 
es (jiie todo d  esfuerzo de ruptura deberá concen­
trarse sobre todo en la parte á.spera d d  pliegue. 
Ademas, es detrás de esta parte que d  líquido in­
terno estará más fuertemente comprimido contra la 
corteza. Se debe esperar, pues, que las quebradura.s 
y  desparramamientos de las rocas eruptivas se hagan 
con preferencia en la parte áspera ó cerca de ella. 
Ls lo que la observación confirma plenamente.

En resümen, la salida de las rocas ígneas ha te­
nido lugar on las cercanías de la parte áspera de los 
l>lcgamientos. .\llí es también donde se han concen­
trado todas las ondulaciones y  dislocaciones de las 
capas. Hay más aún: los fenómenos termales y  los 
<le los filones se basan sobre la  misma fórmula.

L a  metamorfósis de las rocas no es menos fácil 
de explicar en esta concepción. Es un hecho bien 
probado que la  verdadera metamorfósis, la que 
consiste en la trasfomiacion de los calcáreos en 
m.ármoles, de las .arcillas en esquistos, e tc .,se  acen­
túa tanto más, cuanto más visiblemente trastorna­
das de su situación primitiva estén las rocas en que 
se manifiesta.

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
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Lleguemos ahora á los fenómenos sediméntales. 
Lo que da nacimiento á los sedimentos, es la dis­
gregación de las partes emergidas del G lobo bajo la 
influencia del mar y  de los agentes atmosféricos; 
pero esta disgregacioji en un continente dado, no 
puede prolongarse a! infinito. Con el tiem po, los 
torrentes ia trasforman en ríos estables, y, á  lo largo 
de las costas, el mar acaba por formarse, con la 
ayuda de los restos de las mismas orillas, un dique 
litoral que ya no traspasará. En resümen, todas las 
desigualdades de la superficie del globo tienen una 
causa única y  que obra sin cesar, bien que deba 
manifestarse por sacudidas la contracción del nú­
cleo líquido que pierde su calor, de donde deriva 
para la corteza sólid.a la necesidad de adaptarse 
siempre á la forma nueva que redam an las condi­
ciones de su equilibrio. Así es que desde las pri­
meras edades del G lobo, los continentes se han fo r­
mado por uniones sucesivas que hacían su contorno 
cada vez más complicado. La superficie de los ma­
res ha íhsmimiido continuamente de extensión; pero 
ai propio tiempo su profundidad aumentaba con la 
altura de los continentes. D e aquí esas condiciones 
físicas tan diversa-s en que los efectos naturales <le la 
latitud se complican con mil complicaciones debidas 
á la naturaleza del suelo, á la altura, á la exposición, 
á la proximidad y á la distancia del mar. .\sí, tollas 
esas circunstancias exteriores, cuya variedad da una 
amenidad tan grande á nuestro G lobo, al propio 
tiempo que es jiara la actividad humana el más po­
deroso estimulante, están contenidas, en principio, ' 
en la ley que hemos j)resentadü.

EfisesTo i>t hBR<ii;r. Ingcoier'j.
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E spaña. Día 25. —  Es ascendido á teniente g e ­
neral D. Manuel Salamanca y  N egrete, quedando 
postergados 27 mariscales de campo más antiguos 
que el agraciado. E l diputado tradicionalista Sr. t)r- 
tiz de Zárate pide explicaciones al Gobierno, en el 
Congreso, sobre los sucesos ocurridos en Sevilla al 
celebrarse el centenario de Murilio. 1.a  Comisión de 
acta.» del Senado pide la anulación de la elección de 
senador hecha por las Sociedades Económicas de la

región de Madrid. Desaparecen las j)aríidas iusur- 
I rectas de Cataluña.

_ _ Día 2Ó.—  El Emmo. Sr. Cardenal .Arzobispo de 
I oledo señala el día 24 de Setiembre para que 
sus diocesanos emprendan una peregrinación á 
Roma. Ln la '.Academia Española, ci señor marqués 
de Molins lee un estudio histórico-critico sobre Bre- 

I ton de los Herreros. En Galicia se <lesbordan los 
ríos L m ia y  Cermaña, y  causan ¡)érdidas de consi­
deración en la vega de Almorzar y  Chain.

I Día 27. —  Se celebra en Madrid la sesión prepa­
ratoria de un Congreso pedagógico, asistiendo al 

I acto 800 profesores de instrucción primaria. Se iiiau- 
! gura en la Carrera de San Jerónimo, por D. Pedro 

Bosch, una Exposición de Bellas Artes, compuesta 
; de 250 cuadros, entre los cuales los hay de Pradi- 

lia ,R osales. F ortunyy Madrazo.
Día 28. —  Fallece en esta Corte el consecuente 

tradicionalista)). Gaspar Díaz de Lavandero. Se 
inaugura solcmuemcnte en el Paraninfo de la Uní- 
versldad central el Congreso ¡ledagógico, con asis­
tencia del Gobierno y  de más de mil maestros de 
instrucción primaria. Se presenta á indulto en Bar­
celona y  es indultado el cabecilla Serra, que manda- 
ira una de las partidas en armas en aquella pro­
vincia.

_ Día 29. —  K1 Golrierno autoriza al ministro de Ha­
cienda para que presente d las Cortes un proyecto 
de ley reconociendo á favor de la  rein.i Doña Isabel 
un crédito <lc 250.000 jresetas anuales en equivalen­
cia lie unos antiguos débitos. Í'Á Sr. Pf y  .Margall 
afirma en la Asamblea federal que Dios es para él 
un problema, y  combate el derecho de propiedad. 
Después la Asamblea le elije je fe  del partido. Se 
inaugura una exposición de ganados que se halla 
emplazada en terrenos del Retiro. Llaman en ella la 
atención tres soberbios caballos d d  ilustre marqués 
de Cerralbo.

Día 30. —  El cuerpo escolar salmantino visita en 
devota peregrinación el sepulcro de la mística doctora 
Santa Teresa de Jesús. Se publica una pastoral del 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de T oleilo  recomen­
dando á los fieles de su diócesis que asistan á la pe­
regrinación á Roma que tendrá lugar d  día 24 del 
próximo Setiembre.

Día 31. -En este día la sesión del Congreso pe- 
dagógico_ toma un carácter poco cristiano, por la 
intervención en el debate de váríos ¡irofesores de la
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'3 5 2 LA ILUSTRACION CATOLICA.

Institución líbre de enseñanza. Se publica un real 
decreto creando dos piscifactorías en las provincias 
d e  Santander y  de Oviedo.

Día i.°  de Junio. — Tom a posesión del cargo de 
presidente del Consejo de Instrucción pública, va­
cante por dimisión del Sr. Balaguer, el Sr. Nuñez de 
A lce.

Día 4. —  Es consagado Obispo el Rdo. Sr. C as­
cajares, preconizado Obispo prior de las Ordenes 
militares.

Portugal. Son presos doce estudiantes que en 
la escuela politécnica de Lisboa dieron vivas á la 
República y  mueras al rey Luis y  á su familia. Con 
este motivo reina vivísima agitación en aquel esta­
d o , y  ha llegado á hablarse seriamente en los 
círculos políticos y  diplomáticos de Europa de la 
abdicación de dicho monarca.

—  E l movimiento católico se acentúa en diversas 
provincias. Se están organizando várias ¡>eregrinacio • 
nes á diversos santuarios, que deberán tener lugar 
en el próximo Setiembre, y  se constituyen círculos 
católicos en las poblaciones de alguna importancia.

Francia. La cuestión egipcia está proporcionan­
d o  graves disgustos á M . Freycinet. Ultimamente, el 
diputado bonapartista M. Delefosse ha explanado 
una interpelación sobre este asunto en la Cámara. 
Obligado M. Freycinetddar explicaciones acerca de 
su conducta, ha dicho que jamás intenvendra Fran­
cia militarmente enEgipto. Estas palabras han levan­
tado una gran tempestad de protestas. Ha interve­
nido en e l debate M. (lam bctta. y  entóneos ha de­
clarado M. Freycinet que había querido decir que 
jamás intervendría Francia en Egipto sin el bene­
plácito de las grandes potencias. La Cámara, en 
odio á M. Gambetta, ha declarado que había oído 
con satisfacción las explicaciones dadas por el G o­
bierno sobre la cuestión egipcia.

— D el discurso pronunciado por M. Freycinet so­
bre la  cuestión egipcia, se deduce que va á reunirse 
una conferencia europea en Constantinopla para re­
solver esta cuestión, y  que la Opinión de las grandes 
potencias es favorable á la intervención de la Puer­
ta para restablecer el órden en las orillas del Kilo.

—  L'Univers ha publicado un notable artículo 
vindicando al P. Loriquet, de la Compañía de Je­
sús, de las acusaciones que le  han dirigido última­
mente ios revolucionarios. D e dicho artículo resulta 1 
que todas las acusaciones que se dirigen á dicho es­
critor están fundadas en un texto de su historia de 
Francia, traducido dcl latín ¡)or un periodista que 1 
|)0r lo visto no saliía una palabra del trabajo que 
traía entre m anos, cosa por desgracia bastante 
común.

—  La .Academia de Medicina de París discitíe en 
estos momentoí la  cuestión de si la locura puede ser 
considerada com o causa de divorcio. I â mayoría 
de los académicos opina que rio. No comprendemos ■ 
qué títulos puedan invocar los doctos miembros de ' 
dicha Academia para resolver esta cuestión de órden 
moral y  religioso.

B é l g i c a . El día 29 de Mayo tuvieron lugar las 
votaciones para resolver los empates que resultaron 
en las elecciones provinciales det día 22. E n  todas 
estas votaciones, excepción hecha de una, triunfaron 
los candidatos del partido católico. Resulta ahora 
que de 3 2 7  consejeros provinciales últimamente ele­
gidos, 191 son católicos, dos independientes y  sólo 
13 4  son liberales.

—  Dos príncipes de la familia real celebraron el 
domingo último con gran pomjia y  solemnidad su 
primera comunión, asistiendo al acto el rey Leo- 
jw ldo II.

—  El Sr. Malou, je fe  de la derecha de la Cáma­
ra de diputados, ha declarado en una .Asamblea 
católica de la comarca de Wacs que uno de los 
jirimeros actos de los hombres del partido católico, 
si triunfan en las elecciones legislativas dcl día 13 
de los corrientes, y  recobran de este modo el po­
der, será restablecer la legación belga en el ^'atica- 
110. ’l'ambien dejarán inmediatamente sin efecto la 
ley de enseñanza hoy vigente. Estas declaraciones 
han producido el m ejor efecto.

—  Cuando fué conocido en Bruselas el resultado 
de las votaciones de empate, las turbas liberales se 
alborotaron y  atropellaron á algunos católicos. Qui­
sieron asesinar en la plaza Liedts á un sacerdote.

Suiza. L a  primera iglesia rural que los sectarios 
del cantón de Ginebra arrebataron á los católicos 
para entregarla á las ceremonias sacrilegas del cisma 
riejo-católico, fué la de Lancy. Después de haber

tenido el disgusto de tener que celebrar por bastan­
te tiempo los divinos oficios en lugar estrecho, re­
ducido é insuficiente, acaban de tener los católicos 
de L an cy la satisfacción de inaugurar una nueva 
iglesia construida á sus expensas, que, al decir de 
los periódicos suizos, es uno de los más preciosos 
monumentos dcl arte gótico en aquella República.

A lemania. La ley civil obliga en Prusia á los 
seminaristas á servir en el ejército. Pero el Gobierno 
de Berlin ha dispuesto que sean eximidos de este 
servicio todos los eclesiásticos que lo soliciten con 
autorización y  por conduelo de sus superiores. Ulti­
mamente han sido dispensados ya algunos semina­
ristas que han pedido la exención.

—  Por primera vez desde el principio del Kultur- 
kami)f ha invitado el em])erador Guillermo á su mesa 
.1 Prelados católicos. Ultimamente han comido con 
la  familia imperial los obispos de Breslau y  de Osna- 
briick, que han celebrado ademas algunas confe­
rencias con su soberano. .AI dar cuenta de estos 
hechos, dice la Germania de Berlin; «Sabemos que 
el Emperador ha usado en su conversación con los 
Obispos un lenguaje lleno de benevolencia para 
d io s  y  para la Iglesia.»

—  Hacen notar algunos periódicos que en las 
Universidades de este Imperio e.s mayor el número 
de católicos que asisten a las cátedras de la  facultad 
de, teología, que el de protestantes.

—  El J)r. Friedich ha sido separado de su cátedra 
de teología por su Gobierno, lo mismo que otros 
profesores de la secta de los viejo-católicos. Estas 
medidas han sido tomadas á instancias de los cató­
licos.

Italia. E l día 2 falleció en la isla de Caprera el 
conocido demagogo José (iaribaldi. Las Cámaras 
de este titulado reino le han decretado grandes ho­
nores, y  han señalado una pensión de 10.000 pese­
tas á cáda uno de sus hijos. Ha muerto impenitente, 
y  hace muy poco tiempo dictó todavía una carta 
llena de diatriba» contra la Santa Sede.

—  Reina grande agitación socialista revoluciona­
ria en el antiguo ducado de Parma, y  con el pretex­
to de las próximas elecciones se reparten gran nú­
mero de hojas de propaganda revolucionaria, en 
las que se exponen las más peligrosas doctrinas.

—  Los católicos de Nápoles fueron insultados y  
atropellados por los sectarios de aquella ciudad en 
la  iglesia de San Cárlos, hasta el punto de que se 
vieron obligados á defenderse. Hubo virios heridos 
y  un muerto.

• *

Roma. Está plenamente confirmado que adelan­
tan mucho las negociaciones entre la Santa Sede y 
Rusia para llegar á la paz religiosa. E l Gobierno de 
San Petersburgo ha hecho dos concesión^ de im­
portancia: I.», la dcl libre nombramiento de curas 
párrocos por la'autoridad eclesiástica, sin interven­
ción de la autoridad c iv il; 2.», la  libre elección de 
canónigos en las mismas condiciones. Se espera que ' 
en todo este mes podrán ser preconizados los can­
didatos que han de ocupar las sedes episcopales 
vacantes en la Polonia rusa.

ASIA.

-Asia Menor. Los padres misioneros estableci­
dos en Charsivan, lamentan en una carta que tene­
mos á la vista la falta de recursos en que se encuen­
tran ¡>ara contrarrestar la influencia de la  secta pro­
testante en aquel distrito. T odavía no han podido 
abrir las escuelas necesarias para que no suceda lo 
que está sucediendo: que miéntras sólo pueden fre­
cuentar la escuela católica por falta de local ciento 
cincuenta ó doscientos alumnos, las escuelas protes­
tantes reúnen más de mil niñas y  niños. Estos hechos 
pmeban la  precisión en que están los católicos de 
contribuir con grandes limosnas al sostenimiento de 
la  obra de la propaganda de la fe.

China. El mbionero de Chan-si da noticia de la 
rapidez con que se eleva en aquel pueblo, gracias a! 
generoso concurso de los cristianos de la comarca, 
la  nueva iglesia dcl Sagrado Corazón. T odos los 
cristianos trabajan gratuitamente en la construcción 
de e’sta casa del Señor. La fiesta de la bendición de 
la  primera piedra, filé una solemnidad para todo el 
distrito. Llevaron á cabo la ceremonia dos padres 
franciscanos, asistidos de un sacerdote indígena, v 
concurrieron al acto muchedumbres inmensas de 
cristianos y  de paganos. Los jefes de los pueblos cir­
cunvecinos presidieron la ceremonia, en la que nada 
faltó para su esplendor. La iglesia tiene trece metros 
de ancho y  treinta y  cinco de largo , y  está situada

I en medio del pueblo, en la orilla de la gran carretc- 
, ra que atraviesa toda la  provincia de Norte á Sur.
I .Actualmente, las paredes tienen cerca de cuatro me­

tros de elevación.
Por supuesto la construcción de esta iglesia es 

uno de tantos milagros com o sabe hacer la caridad 
'• cristiana.

A f r i c a .

Guinea. E l misionero de (íabon escribe una 
carta en la que, después de dar noticia de unas 30 
conversiones que tuvieron lugar ú primero.s de este 
aftn en G abon , da detalles de la  conversión al C a­
tolicismo dcl rey Jorje, que de tanto prestigio goza 
en aquella comarca. Por mandato de dicho misione­
ro despidió el monarca á sus concubinas y  entregó 
sus dioses lares. Fué bautizado con la solemnidad 
que el caso requería, y  el ejemplo de su conversión 
ha sido de grande importancia.

E gipto. La situación se ha complicado gravísi- 
mámente en este antiquísimo reino. Arabi-Bajá, jefe 
del partido nacional egipcio, se ha impuesto a! Khe- 
dive, y  se ha burlado de la demostración de las es­
cuadras acorazadas de Francia é Inglaterra en .Ale­
jandría. FU K h ediveresistió mientras pudo, es decir, 
miéntras creyó que podría contar con el apoyo de 
Inglaterra y  de Francia; cuando se vió abandonado 
de todos, consintió de nuevo en confiar á Arabi- 
Bajá el ministerio de la  Guerra. Desde este alto 
puesto se ha erigido el je fe  del partido nacional en 
dictador, y  está organizando grandes fuerzas milita­
res para en su día hacerse respetar de todos.

.A propuesta de Francia é Inglaterra, se va á cele­
brar en Constantinopla una conferencia de las gran­
des potencias, en la que parece se convendni en 
que la Puerta intervenga militarmente en Egipto 
para restablecer el órden y  hacer respetar la autori­
dad del Khedive. Se duda de que .Arabi-Bajá se so­
meta al Sultán, como lo prometía cuando no creía 
posible su intervención.

Se atribuye á .Arabi-Bajá el proyecto de vender 
todas las antigüedades que existen en las orillas del 
N ilo, para con el producto de esta venta pagar la 
deuda exterior, y  quitar así á las grandes potenci.is 
e l derecho de inten'enir en los asuntos egipcios.

A M ÉRICA.

S an S alvador. En esta República se están or­
ganizando actualmente las conferencias de señoras 
de San Vicente de Paul, que en pocos días cuentan 
un número considerable de afiliadas.

D.

• A D V E R T E N C IA

I En la  poesía á Murülo que inseríamos en nuestro 
! número anterior, se cometieron dos erratas ele im- I  prenta, que consiste en haber puesto campo en lugar 

de lampo en  el verso xiv de la página 339, columna 
segumía, y  A l  artista creyente venerémos, en lugar 

' de A l  artista, a l creyente veneremos, en el verso xi 
con que termina la composición de la misma pági­
na , columna tercera.

ílt la R./

J E R O G L IF I C O

(.a solucicn en el número próximo.
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